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			Introducción 




			 




			¿En qué momento la opinión pública dejó de percibir a Ciudadanos como un partido catalán para considerarlo un proyecto español? No es fácil precisarlo, pero tiene que haber sido entre el verano de 2013 y finales de 2014, con un hito importante en las elecciones europeas de ese último año en que se convirtió en la segunda sorpresa de la convocatoria al lograr dos escaños (la primera fue Podemos, que consiguió cinco). 




			En octubre de 2013, Albert Rivera presentó su proyecto nacional en el Teatro Goya de Madrid. Más de 700 personas se quedaron en la calle al superarse el aforo legal. Sin embargo, Ciudadanos o el Movimiento Ciudadano, como se le denominó entonces, no logró despertar el entusiasmo que provocaría más tarde porque disputaba el mismo nicho electoral que UPyD, la formación de Rosa Díez, que en ese momento estaba bien implantada, con grupo parlamentario propio en el Congreso de los Diputados y con presencia en ayuntamientos importantes. 




			No estaba claro de qué lado iba a caer la moneda en la competencia que se desató entre Ciudadanos y UPyD: o se fusionaban en un gran proyecto de centro o permanecían cada uno por su lado. Mucho antes de las elecciones europeas, en las que UPyD más que duplicó la votación del partido de Rivera, diversos intelectuales y políticos habían intentado acercar a éste con Rosa Díez. Pero no había forma de que se entendieran. Además, la intervención personal de algunos periodistas intentando influir en la unión provocó que UPyD recelara de las líneas editoriales e informativas de sus medios. Esto se sumó a una aversión natural de la dirección de UPyD hacia la prensa, a los que desde su nacimiento reprochaba que no prestaban la suficiente atención a sus actividades.  




			En el verano de 2014, después de que Rivera acertara al situar en su lista europea a dos excelentes candidatos (Javier Nart y Juan Carlos Girauta), las gestiones se intensificaron. Fue en ese momento cuando Josep Oliu, presidente del Banco Sabadell y uno de los economistas más influyentes del país, con un doctorado en la Universidad de Minnesota y catedrático en excedencia por la Universidad de Oviedo, en un arranque de sinceridad dijo en público que era necesario «crear una especie de Podemos de derechas», orientado a la defensa de la iniciativa privada y del desarrollo económico ante el auge del Podemos original, al que se veía como un enemigo de estos principios. 




			Oliu no ha reconocido ninguna intervención en la política de Ciudadanos como muchos sugirieron tras sus palabras. De hecho, en el momento en que hizo su afirmación, él estaba criticando al PP y al PSOE. Precisamente estaba subrayando que ninguna de las dos grandes formaciones defiende el libre mercado, que abusan de la regulación y que suelen situar la actividad empresarial en el terreno de la sospecha.  




			Sin embargo, Oliu era presidente de la Fundación de Estudios de Economía Aplicada (Fedea), una organización en la que nació en 2009 el blog Nada es Gratis, liderado por economistas como Luis Garicano y Jesús Fernández-Villaverde, que se significó por la difusión de ideas económicas reformistas a partir de la segunda legislatura del expresidente Zapatero. A comienzos de 2015, Garicano se convertiría en el autor y factótum del programa económico de Ciudadanos. 




			En octubre de 2014, cuando los intentos de fusión que se habían desarrollado ese verano cristalizaron en la renuncia de Francisco Sosa Wagner, cabeza de lista en las europeas de UPyD y objeto de bullying por parte de sus correligionarios al mostrarse a favor de la operación, por Madrid corrió intensamente el rumor de que el partido de Rivera «venía fuerte en las encuestas». No había una explicación lógica que respaldara esta afirmación. No se habían hecho públicos sondeos importantes, así que la afirmación tenía que hacer referencia a sondeos privados o de los propios partidos políticos. Sin base alguna, la supuesta «fuerza» del partido de Rivera comenzó a implantarse suavemente en los medios de comunicación. 




			El asunto cobró un cariz distinto en febrero de 2015 cuando se anunció el fichaje de Luis Garicano y la presentación de la primera fase de su programa electoral. Los responsables de los principales diarios digitales comprobaron que la actividad en torno a Ciudadanos se volvió frenética. Cualquier noticia o reportaje que incluyera su nombre generaba miles de impactos en la red. «Es un fenómeno muy parecido a lo que sucedió con Podemos semanas antes de las elecciones europeas», reflexionaba el responsable de la sección de «Política» de un gran periódico madrileño. 




			El desembarco de Garicano en el partido de Rivera provocó una fuerte reacción del PP. «Podemos es una broma, pero Garicano sí nos quita votos», dijo un responsable popular en aquellos días. El propio presidente del Gobierno, Mariano Rajoy, se empeñó personalmente en los ataques contra el economista. En ese momento hizo fortuna, como una derivada de las palabras de Oliu, la expresión de que Ciudadanos era «el partido del Ibex 35». Curiosamente, a quien más molestó que se acuñara esta expresión fue al PP, ya que ésta suponía que los empresarios atribuían a Rivera la posibilidad cierta de llegar a la Moncloa y de gobernar sin poner en peligro la recuperación económica, la principal arma de Rajoy para infundir miedo contra Podemos y el PSOE. 




			Así se llegó a las elecciones andaluzas, en las que se produjo el desenlace del enfrentamiento con la dirección de UPyD. El partido de Rosa Díez no consiguió escaños mientras que Ciudadanos logró nueve. Con estos antecedentes se llegó a las municipales y autonómicas del 24 de mayo de 2015, en las que Ciudadanos obtuvo 1,4 millones de votos en las municipales, un 6,55 por ciento del total. Según los análisis de Génova 13, casi 650.000 de esos sufragios procedían de exvotantes del PP. 




			Como escribe el periodista y actual corresponsal de El  Mundo en Bruselas, Pablo Rodríguez Suanzes, en su crónica de los primeros años de vida de Ciudadanos, las palabras son tramposas, porque resulta incorrecto incluir a esta formación entre los nuevos partidos, coaliciones de unidad popular y mareas. El partido de Albert Rivera tiene ya una historia reconocible de más de diez años desde su génesis, en dos manifiestos de intelectuales de 2005 y 2006. En el partido catalán inicial confluyeron varias corrientes: en el aparato organizativo, el grueso de las personalidades procedían del PSC, desencantados con la deriva independentista del maragallismo. En la cúpula, en cambio, había muchos intelectuales liberales. Así es como al final Ciudadanos ha acabado definiéndose como una formación que se nutre «del liberalismo progresista y del socialismo democrático». 




			¿Quiénes son los miembros de Ciudadanos? ¿Cuál es su historia? ¿Quién les votó? ¿Cuál es su ideología? ¿Qué proponen? ¿Sus propuestas económicas son viables? ¿Cuál es el futuro del mapa político español tras su irrupción? Éstas son algunas de las cuestiones que el editor, los autores y quien esto firma nos planteamos en #Podemos. Deconstruyendo a Pablo Iglesias (Editorial Deusto, 2014), un libro que publicamos a fines del mes de junio de 2014, justo un mes después de las elecciones europeas, y que pensamos que también pueden aplicarse a Ciudadanos. Son cuestiones que se plantea cualquier español interesado en la actualidad política y a las que se da respuesta en las páginas de este libro, que como su antecedente directo sobre Podemos también es un libro de urgencia y también es un libro crítico.  




			De la mano de Albert Rivera, Ciudadanos ha hecho un viaje curioso, no exento de errores, lo cual quizá le da mayor credibilidad aún. En 2009 convenció a la dirección de que debían presentarse con el partido euroescéptico Libertas del millonario irlandés Declan Ganley, y aquello fue un estrepitoso fracaso. Varios de los fundadores se apartaron. Muchos militantes pensaron que Rivera había perdido la cabeza. Al final, éste supo recomponer la figura, pero rozó la tragedia. 




			Sobrevivir a esto supone una habilidad especial. En el retrato que la periodista Marisa Gallero hace de Rivera, para el cual consiguió una larga entrevista de más de dos horas con el líder catalán exclusivamente para este libro, se descubre que este muchacho de la Barceloneta es un auténtico animal político. Sobradamente maduro y sobradamente preparado, dice la autora. Rápido y listísimo en la distancia corta, argumentando y debatiendo, Rivera es un muy buen dialéctico que engaña con su aspecto angelical, pero que dispara argumentos como una ametralladora. 




			Sin duda que el partido se consolidó como fuerza nacional inmediatamente después del último pulso con la UPyD de Rosa Díez, entre finales de 2014 y comienzos de 2015. La historia de la búsqueda de un acuerdo que se convirtió en un choque permanente la cuenta el economista Andrés González, excolaborador de UPyD, en su capítulo «Ciudadanos y la OPA hostil a UPyD». 




			Como ya hiciera en nuestra obra colectiva anterior, el periodista Esteban Hernández, jefe de la sección «Alma, corazón y vida» del diario digital El Confidencial, aplica su capacidad de análisis a desentrañar cómo es percibido Ciudadanos por sus rivales y a contestar a la cuestión de si es realmente el partido del Ibex 35. El profesor de la Universidad de Zaragoza Pau Marí-Klose se encarga de perfilar a los votantes de Ciudadanos desde el punto de vista de la sociología electoral; y el análisis del programa económico que elaboró Luis Garicano, con la ayuda de Manuel Conthe y Francisco de la Torre, corre a cargo del doctor en Economía Juan Ramón Rallo; mientras que la politóloga y periodista Aurora Nacarino-Brabo se encarga de analizar los aspectos comunicacionales que han rodeado a la formación. 




			Por último, los politólogos y periodistas Antón Losada y Lucía Méndez exponen algunos aspectos clave de Ciudadanos. Losada escudriña en su indefinición ideológica que le permite convertirse en un partido «atrapa espacios», que pretende crecer desde el centro en todas direcciones. Y Méndez desvela las razones por las cuales el partido de Rivera le está infligiendo tanto daño electoral al Partido Popular. 




			Por último, quien esto escribe analiza la situación del mapa político español tras las elecciones de mayo, en el que las dos fuerzas emergentes —Podemos y Ciudadanos— se han diferenciado claramente en su estrategia de cara a perfilarse frente a las elecciones generales previstas para finales de 2015. Podemos ha preferido mantener un bajo perfil, oculto en las candidaturas de unidad popular, mientras que Ciudadanos se lanzó a una febril estrategia de pactos. Son dos maneras de entender la «nueva política». ¿Quién obtendrá mejores réditos? Los ciudadanos lo decidirán en las urnas en el último acto electoral del ciclo.  




			 




			John Müller 
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De Ciutadans a Ciudadanos:  Crónica de sus primeros diez años 




			 




			Pablo R. Suanzes 




			 




			Cuando el 25 de mayo de 2015 cerraron las urnas, algo hizo clic en el sistema. Una de las campañas electorales más singulares de la historia de la democracia terminó en un lavado de cara al marco político surgido de la Transición. Por primera vez, el bipartidismo perdía las bases que lo habían consolidado durante más de tres décadas y en apariencia dejaba paso, resignado y confuso, a una nueva realidad. El PP era con claridad la fuerza más votada. Y el PSOE, la segunda. Pero respecto a apenas unos años antes, cinco millones de votos se habían evaporado. 




			El 25 de mayo, 1.467.633 personas dieron su voto a Ciudadanos en las elecciones municipales, y 1.195.717 en las autonómicas. Representación, presencia, nombre por toda España, 1.527 concejales. Un resultado que permitía al partido ser clave en muchísimos ayuntamientos y en comunidades autónomas como Madrid o Valencia, al igual que ya lo estaba siendo en Andalucía. Un resultado que permitía al partido ser la pieza clave para formar gobiernos, para tumbarlos y, sobre todo, para intentar cambiar la forma de hacer política en España.  




			Las elecciones municipales y autonómicas supusieron el broche a un ciclo empezado casi una década antes, en 2006. En menos de diez años, Ciutadans se convirtió de verdad en Ciudadanos, en una opción realista de gobierno a escala nacional.  




			Las palabras son tramposas. Se ha hablado mucho de la irrupción de los nuevos partidos, como Podemos, Barcelona en Comú, Ahora Madrid y todas las mareas que han teñido de nuevos colores el mapa de España. Y entre ellos se suele situar, injusta o incorrectamente, a Ciudadanos.  




			El partido liderado por Albert Rivera nació formalmente el 9 de julio de 2006, cuando en Cataluña se apagaba el Gobierno tripartito de Maragall. Muchos votantes históricos del PSC se sintieron traicionados. Habían dado su voto y su respaldo para acabar con el dominio y el nacionalismo convergente, para un cambio, y el partido había respondido pactando con Esquerra y redoblando esfuerzos. 




			Ciudadanos tuvo una tímida presencia nacional ya desde 2007 o 2008, en sitios tan dispares como Madrid, Málaga, Alicante o Salamanca. Hubo intentos de configurar listas y experimentos fallidos en las elecciones municipales, con un paso testimonial por el escrutinio durante lustro y medio.  




			Desde 2006, Ciudadanos ha sido básicamente Ciutadans. Un partido nacido por y para una causa, la lucha contra el nacionalismo catalán. Con un electorado muy concreto, una estrategia muy centralizada y una pegada circunscrita. Con unos pocos rostros muy conocidos, pero no fuera de Cataluña. 




			Hasta ahora. La crisis, los escándalos de corrupción, la impunidad, la pasividad e indolencia de los partidos tradicionales y mayoritarios, la falta de relevo generacional, los problemas de comunicación o la falta de ideas han desencadenado un cambio mucho mayor de lo que los análisis internos de Ferraz y Génova habían previsto. 




			El último lustro ha cambiado la forma de entender la política de muchos españoles, atraídos a las urnas por primera vez. Ha propiciado la articulación de los «indignados» de mil maneras diferentes. Y ha servido también para reorientar a Ciudadanos. De ser principalmente una opción contra los partidos nacionalistas a ser un adalid de la lucha contra la corrupción y una alternativa al PP y el PSOE.  




			El discurso de Ciudadanos, la cuarta fuerza política de España, era, es, de golpe, ambicioso. Mucho. Tras las elecciones no hablaban únicamente de gobernar, sino de regenerar. No hablaban de algo pequeño, sino grande. No querían, decían, una concejalía o una consejería. «No escucharemos a quien nos hable de cargos o de sillas. Tenemos propuestas de cambio y de regeneración», defendía la diputada del Parlament Inés Arribas. 




			Por eso exigían, al menos sobre el papel, transparencia, la dimisión de todos los imputados, elecciones internas en otros partidos antes de pactar y respaldar investiduras.  




			El partido recogía el descontento de decenas de miles de personas, irritadas con lo de siempre, pero también recelosas de otras opciones novedosas. Era un rostro conocido y amable, el de Rivera, amparado por intelectuales y economistas reconocidos, como Luis Garicano, Manuel Conthe o Francisco de la Torre. Una opción contra lo de siempre, y contra Pablo Iglesias. 




			El resultado de Ciudadanos fue poderoso. De golpe, la tercera fuerza más votada —Podemos no acude bajo sus siglas— y entrada en 10 parlamentos de los 13 posibles. Y sin embargo, el resultado de la noche electoral fue agridulce. No se logró la eclosión con la que soñaba la dirección y que algunos sondeos habían hecho creer. Durante un momento, asaltar los cielos pareció al alcance de la mano. Y aunque el resultado fue bueno, reconfortante, también generó cierta decepción. Si con todo de cara no se había roto el techo, ¿cuándo podría pasar? 




			La del 25 de mayo no fue una noche mágica como la del 1 de noviembre de 2006, la de las elecciones autonómicas catalanas, cuando un grupo de históricos combatientes contra el nacionalismo y el independentismo llevaron al Parlamento a tres diputados, sacando 89.840 votos. Aquello fue el génesis, el alfa con que nadie contaba. 




			El 25 de mayo de 2015, en cambio, fue el resultado de una década de aprendizaje. De prueba y error. De rozar la gloria y flirtear con la desaparición absoluta. De ilusionar y decepcionar. De atraer y purgar. Fue, en definitiva, una montaña rusa electoral que casi se lleva por delante el experimento más denostado por el nacionalismo catalán. 




			Ciudadanos no es un partido nuevo, para bien y para mal. Ha aprendido y se ha curtido, pero ha tenido tiempo suficiente para sufrir buena parte de los males de las grandes formaciones. Luchas internas desde el primer día, desde el Congreso fundacional. Polarización, mala fama, el silencio de los medios, ataques furibundos de la oposición. Peligrosísimas estrategias, como la alianza con Libertas, «el peor error» de su carrera, según Rivera. Y reconversiones a tiempo como para lograr, a partir de 2010, con la petición de disculpas, la reorientación de la política y la lucha tras la sentencia del Estatut. 




			A diferencia de lo ocurrido con otros partidos, del nacimiento de Ciudadanos hay un buen número de testimonios de primera mano. Antonio Robles, su primer secretario general, dejó plasmada su visión en La creación de Ciudadanos (Editorial Triacastela, 2015). En Sed realistas: decid lo indecible (Editorial Triacastela, 2007), se recogen textos, opiniones y análisis tanto de algunos de los fundadores como de simpatizantes muy cercanos, sobre esos meses que llevaron al congreso de Bellaterra de 2006. Y en Viajando con Ciutadans (Editorial Triacastela, 2015), el periodista Jordi Bernal recoge el diario que escribió en la época, por consejo o encargo de Arcadi Espada, para reflejar lo que los medios catalanes no querían decir, según explica.  




			 




			Ciudadanos nace de forma casi improvisada. «Detrás de la explosión de Ciudadanos había una larga lucha de resistencia al nacionalismo —explica Robles en su libro—. Hubo cuatro intentos, los dos últimos, España, Constitución de Ciudadanos (ECC) en 1997, e Izquierda No Nacionalista (INN) en 2005, fueron los antecedentes inmediatos de Ciudadanos. Sus inspiradores también.» 




			El origen es conocido. Hasta el surgimiento de Podemos, fue, de hecho, uno de los más comentados y estudiados. Por un lado, una corriente profunda que viene de lejos. «Esa resistencia silenciada y perseguida tuvo su primer capítulo en el “Manifiesto por la igualdad de derechos lingüísticos en Cataluña”, más conocido por el “Manifiesto de los 2.300”. Corría el año 1981 y Jordi Pujol acabada de sustituir a Josep Tarradellas.»  




			Y tuvo muchos nombres, formas y condiciones para las mismas caras. La Asociación por la Tolerancia. El «Manifiesto por la Tolerancia Lingüística. En castellano también, por favor». Y muchas más. Izquierda Solidaria (ISO, 1993). Izquierda por la Tolerancia Lingüística (ITL, 1995). España, Constitución de Ciudadanos (ECC, 1997) o Iniciativa No Nacionalista (INN, 2005). 




			Muchas vías que desembocaron en el célebre manifiesto de quince intelectuales: Ferran Toutain, Félix Pérez Romera, Francesc de Carreras, José Vicente Rodríguez Mora, Arcadi Espada, María Teresa Giménez Barbat, Carlos Trías, Ponç Puigdevall, Ana Nuño, Albert Boadella, Xavier Pericay, Félix de Azúa, Félix Ovejero, Iván Tubau y Horacio Vázquez-Rial.1 Firmado y presentado el 7 de junio de 2005 en el altillo del restaurante Taxidermista, punto habitual de encuentro, con el lema «Por un nuevo partido político en Cataluña». Y en el posterior, el segundo manifiesto, del 4 de marzo de 2006. 




			 




			1.1. Un resultado impensable 




			 




			Los primeros compases del partido son inseguros, torpes. Las crónicas del Congreso de Bellaterra de julio de 2006 reflejan la lucha entre las dos corrientes principales, una más hacia la izquierda, otra más «liberal», por imponer sus candidatos, su lista, su ideario. 




			De allí salen unos líderes impensables. Un joven de veintiséis años, un «tapado» sin ninguna experiencia, como presidente, y un histórico de la lucha contra el nacionalismo, Robles, como secretario general. Apenas se conocen. Apenas podían imaginar algo así. Salen ante los medios desconcertados, sin tener claro qué argumentos defienden. Enseguida corre el rumor: ante la imposibilidad de lograr un acuerdo entre las dos facciones enfrentadas, han sido elegidos por orden alfabético. Albert y Antonio. Un trámite para salir del paso y luego ya se verá, pensaron entonces muchos. 




			Los siguientes meses, de cara a las elecciones autonómicas, son imprevisibles, torpes, amateurs. En el congreso fundacional, la mayoría de los delegados eran catalanes. Había unos cuantos delegados de Valencia y un grupo más amplio de Madrid. En el núcleo, una división entre los liberales, en sentido amplio, encabezados por María Teresa Giménez Barbat, Ana Nuño y Arcadi Espada; y los más socialdemócratas, con Francesc de Carreras, Félix Ovejero, Trias, Romera o Félix de Azúa, algo que a la mayoría de los presentes se les escapaba. Horas y horas de debates en foros de internet y grupos de correos electrónicos. Piques infantiles y muchos grandes egos enfrentados desembocaron en el pequeño acto fundacional. 




			En Bellaterra, una de las cuestiones que se abordó de manera abierta fue si el nasciturus debía ser un partido nacional o no. Y, sobre todo, qué nombre debía tener. Una corriente importante abogaba directamente por Ciutadans de Catalunya, como la asociación ya existente. Pero todos los que deseaban una formación de ámbito nacional entendían que era imposible concurrir con un nombre tan acotado.  




			Formalmente, Ciutadans salió del congreso con una idea nacional. Había simpatizantes de toda España y muchos pensaban que un ideario amplio, con esa corriente liberal, podría tener un nicho importante con el que consolidarse como fuerza propia. Buena muestra fue el éxito de aforo en la presentación del partido en Madrid, en mayo de 2006, y en otras capitales de provincia. Pero desde la cúpula, entre los padres fundadores, había mucha menos fe y ganas. 




			Antonio Robles, hablando de las negociaciones que tiempo después se entablaron con UPyD, y que se abordan en otro capítulo de este libro, explicaba su posición: «Por alguna razón que no comprendo, consideran que Ciudadanos no es un partido nacional. Por el contrario, yo sostengo que no hay un partido en la actualidad más nacional que Ciudadanos, pues está luchando como nadie en el territorio nacional donde más cuestionada está España y más difícil es hacerlo. Si no está en el resto del territorio, seguramente es porque Rosa surgió en un momento de debilidad de Ciudadanos y le impidió implantarse; pero en Ciudadanos hicimos lo imposible por instaurarnos. De hecho, la estructura de Ciudadanos, tejida a lo largo de toda España en sus inicios como partido, fue la base de UPyD cuando se constituyó como partido». 




			Hubo una célebre y «efímera» Agrupación de Ciutadans en Madrid, con Enrique Calvet, que posteriormente sería eurodiputado con UPyD, y castigado por querer un acercamiento con Ciudadanos en 2015, al frente. Y se convirtió en una de las más potentes. Demasiado para una cúpula que veía con mucho recelo una bicefalia. Bastante complicado era sacar adelante un partido contra el nacionalismo y mantener una lucha en Cataluña como para abrir otros frentes y más rencillas internas en la capital, pensaron tanto Robles como Rivera. Enfrentados entre sí, con secretos y trabajo a las espaldas, pero ilusionados.  




			 




			1.2. «Toma tres, TV3» 




			 




			La noche del 1 de noviembre de 2006 está grabada a fuego en la memoria de todos los padres de Ciutadans. Casi 90.000 votos que llevaron a Robles, Rivera y José Domingo al Parlament. Un sueño hecho realidad que los simpatizantes de la formación transformaron en cántico: «Toma tres, TV3». Expresión de rabia ya no contenida tras sentirse ninguneados durante toda la campaña por los medios públicos. Un grito que se contagió y llegó a las calles como símbolo del cambio. 




			Lágrimas, emoción, euforia. Llamadas de teléfono de todas partes, de amigos y familiares. Una fiesta histórica, el broche perfecto para una lucha de años cuando no décadas. La constatación de que decenas de miles de personas pedían a gritos ser escuchadas. Ciudadanos irrumpía con fuerza y tenía un futuro dorado y esperanzador. O no. 




			Del sueño se despierta rápido. La realidad del recién creado partido era muy diferente. Luchas de poder, familias, tensiones. Las facciones conspiran y se enfrentan. Boicotean y usan todo el juego sucio posible para medrar. Pronto, el «presidencialismo» de Rivera sorprende. Tanto a los que habían pensado que podrían dominarlo a su antojo como a los que buscaban otra forma de hacer política. 




			Hay una idea, pero falta el discurso, la forma, el programa. Y los siguientes tres años son una combinación de emoción por crear algo prácticamente de la nada y con los elementos, entendidos como medios de comunicación, grupos de presión y el resto de las fuerzas del espectro político, en contra. Y con miedo ante un deterioro acelerado e incontrolable.  




			 




			1.3. El hundimiento 




			 




			Ciutadans sacó casi 90.000 votos apenas cuatro meses después de su nacimiento. Pero las siguientes elecciones fueron una pesadilla. Todas ellas. Llegan las municipales de mayo de 2007, con poca preparación y rodaje, y son una sangría. De los 89.840 votos de las autonómicas del 2006 (3,04 por ciento), se cae hasta 67.298 (2,35 por ciento). 




			Rivera había logrado ganar el segundo congreso de Ciutadans, en julio de 2007, en L’Hospitalet, derrotando al ala «transversal» de Luis Bouza-Brey por 224 a 168 votos. Ganan poder Jordi Cañas (que en el futuro será un problema importante al ser investigado por un posible fraude en 2005) y Manuel García Bofill, pero cientos de simpatizantes y muchos de los intelectuales dan la espalda y empiezan a mirar a la Plataforma Pro o directamente a UPyD, que da sus primeros pasos. 




			La crisis es profunda. Hay muchos contactos, formales e informales, con los magenta. Robles hace de mediador, pero Rivera y Díez no se entienden. Ambos quieren mandar, y no logran una posición común para las generales de 2008. Y ahí, el estigma de ser un partido únicamente catalán penaliza y mucho. UPyD obtiene 303.535 votos y un diputado, la propia Díez. Ciudadanos pierde todavía más de forma dolorosa. Apenas 45.750 (0,18 por ciento), de los que 27.408 (0,74 por ciento) llegan de Cataluña.  




			Con la dirección aturdida como un púgil zarandeado, llegaron las europeas de 2009, y fue peor, un desastre absoluto. Sólo 22.805 votos (0,15 por ciento del total nacional), y de ellos, 6.981 de Cataluña.  




			Hay que tener mucho cuidado con las comparaciones de resultados autonómicos, municipales y, desde luego, europeos, porque pueden ser engañosos. Unas son simultáneas a escala estatal, con un discurso más nacionalizado, y otras no. Y politólogos y sociólogos pondrían el grito en el cielo si se tratara de extraer una lección única a partir de los números. Pero lo cierto es que el partido lo entendió así, como un mensaje claro de que algo no sólo no funcionaba, sino que conducía al abismo. 




			 




			1.4. El gran error 




			 




			Muchas voces dieron la voz de alarma. ¿Qué había ocurrido? Varios factores. Falta de ideas. El nacimiento de UPyD, una fuerza que parece más estructurada, organizada y con pegada en toda España. Falta de recursos. Falta de autocrítica. Falta de apoyos. «Apagón mediático» en Cataluña y el resto del país. Y un error garrafal de Rivera, catastrófico.  
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